
, 
MISCELANEA 

, 
LA VLI XEA DE GONZALO PEREZ 

La primera traducción que se hizo de la Odisea al castellano di­
rectamente del griego se debe al secretario J. e Felipe II, Gonzalo Pérez, 
padre del célebre Antonio Pérez, secretario también del citado l\Ionarca. 
Tradujo al principio los trece primeros cantos 1, que publicaron simul­
táneamente en 1550 Andreas de Portonariis en Salamanca y Juan 
Stclsio en Amberes. J,a obra está dedicada <<al screnissimo muy alto y 
muy poderoso Príncipe y Sciwr Don Phclippe, Príncipe lic las Espaitas•>. 
En la dedicatoria, Gonzalo Pérez le dice al futuro rey que, habienJo 
lcíJo ya la Etica de Aristóteles, necesita conocer algunos casos concretos 
de comportamiento humano. Como la Odisea puede scr\"irle muy bien 
para este efecto, el Secretario ha hurtado algún tiempo a los negocios 
de S. 1\I. y de S. A. para traducirla y ofrecérsela. De este modo, <<algún 
rato que estuviere cansado de las grandes cosas en que Dios le ha puesto•>, 
el Príncipe podrá <<ver en su lengua lo que tantos Emperadores, Prín­
cipes y varones sci"íalados leyeron en griego•> 2 • J,e ha movido también 

-a hacer esta traJucción el <•¡Hovar si en nuestra lengua Castellana se 
podría hazer lo que en la Italiana, y Francesa, que no han dexado quasi 
libro ninguno, sino este, que no le ayan traduzido. Porque si este auctor 
siendo poeta, y tan sei"íalado, y lleno de tantas cosas tan agenas y di­
fferentes de lo que en estos tiempos se usa (como lo devian ser agora 
dos mili y ochocientos ailos, que el scrivio) se puede traduzir en nuestra 
lengua y propiamente, verse ha que no es por falta della no tener no­
sotros tan buenos, o mejores libros que las otras naciones, sino por 
nuestra floxedad, y por tener poco cuidado del bien publico, y ser mas 
inclinados a la guerra que a los estudios•> 3 . 

Algunos eruditos del siglo xvur propagaron la especie de que esta 
traducción de la Odisea no era obra del Secretario Regio, sino del doctor 

1 La Jllixw de llomno. X ll/. li uros tratluzidos de r;riego en Noma 11ce Castellano 
por GOII(IIIO l'erez. Imprcsso Cll SalalllaliCa Cll casa de Awlrea l'orlonariis, rsso. 
I,n edición de i\mbcres se ld:.:o en casa 1le j uan Slclsio. 

2 1 bid., Epístola <lcllicaloria, l ro. E< l. Aml,crcs. 
3 1 bid., 2 yo y 3 r 0 • 
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Juan Páez de Castro 1• Se basaban para ello en una carta autógrafa 
de este último que se conservaba en un manuscrito del Escorial con 
otros oplísculos del célebre humanista. Dicha carta era una dedicatoria 
al Rey de la traducción de la Oclisea y comenzaba así: «En esta transla­
cion que de la Odisea de Homero hize, Sacratissimo, y muy grande 
Rey, Principe, y Seiíor nuestro; he entendido ser muy gran verdad lo 
que Aristoteles dize, que los poetas mas que otro genero de escritores 
aman sus trabas y composiciones&. 

Intercalados en el texto de esta epístola se hallaban unos versos 
_que coincidían casi por completo con los de Pérez en el pasaje correspon­
diente de su traducción. Era, pues, explicable que los eruditos dedujesen 
de todo esto que la paternidad de la obra se debía a Páez y no a Gonzalo 
l'érez. Por lo demás, esta opinión se veía estimulada por la íntima 
amistad existente entre ambos humanistas y la protección que el ilustre 
Secretario dispensó siempre al estudioso Páez. 

Juan Iriarte, en su Bibliotlzeca Graeca (Madrid, 1769), deshace este 
e<¡ttívoco. Aduce para ello otra carta de l'áez dirigida a Gonzalo Pérez 
y fechada en Bruselas el día último de mayo de 1555, es decir, cuatro 
ailos después de la primera edición de los trece primeros cantos de la 
Vlixea. En esta carta, l'áez agradece al Secretario el envío de su traduc­
ción de los restantes cantos, antes de publicarlos con los anteriores, 
y dice que, gracias a ella, ha podido entender algunos pasajes de la obra 
que antes le resultaban oscuros. Según Páez, la traducción de l'érez 
podrú ser\'ir muy bien de <<glosa para los que quisieren cotejar con esto 
lo Griego•>. Por otra parte, en la misma carta, Páez da a entender que 
Pérez se había propuesto también traducir la !liada y aplaza la redac­
ción de una \'ida de Humero que, al parecer, le había solicitado Pérez, 
para cuando su ilustre amigo terminara su versión de esta obra. Ni que 
decir tiene que la biografía de Homero, como tantos otros proyectos 
entusiastas de Páez, no pasó de ser un bello propósito. En el transcurso 
de la mencionada epístola de Bruselas, Páez brinda a su amigo una 
serie ue razones por las cuales convenía que éste dedicase a Felipe ll! 
entonces ya rey, su trallucción completa de la Odisea. Por otra parte, 
Páez le dice a Pérez que tratará el asunto (sin duda en otra. ocasión) 
<•para que vuestra. merced tenga materia, y pueda añadir y quitar lo 
que le pareciere con la gracia y doctrina que v. m. pone en tollas sus 
cosas•> 2• De todo esto se desprende fácilmente que Páez escribió des­
pu~s un mmlelo de dedicatoria al Rey en nombre de Gonzalo Pérez, 

1 l'f. Jt!.\N IRL\1('1'1\, Rrgiae Bibliothecae lllalritensis Codices Graeci, 1\'lalriti 
1 ¡6<1, t. I, pp. In-.¡. 

2 1 bid .• p. 1 .Z.f . . 
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que éste aprovechó en la que efectivamente puso al princ1p10 de su 
traducción completa de la Odisea 1 . Para mayor abundamiento, Iriarte 
afirma que en una copia del prefacio compuesto por Páez, examinada 
por él en un manuscrito misceláneo de la Real Biblioteca ele 1\Iaclrill, 
se lec al dorso: <<Para el Sor Ca l'en:z•>, en letra de l'úcz. 

Por lo tanto, no hay duda de que la priu1era traducción directa de 
la Odisea al castellano se u e be, en efecto, a Gmnalo Pérez y HO a Juan 
Páez uc Castro, como creyeron algunos críticos, basánJose en la epístola 
autógrafa del humanista triuentino. Por otra parte, sería inconcebible 
que un personaje de tan elevadas prendas morales y cuyo conocimiento 
de las lenguas clásicas elogian filólogos como Ambrosio de l\Iorales, 
Diego Graci<ln, Juan Verzosa y Paulo l\Ianuzio, se atreviera a dedicar 
a Felipe II una obra que no era suya. 

Pérez hizo su traducción en endecasílabos sin rima y en un castellano 
jugoso dotado de notable fuerza poética. Como es lógico, las exigencias 
de la versificación le impiden traducir literalrncnte; pero es bastante 
fiel al scHlido y, cuando puede, se ajusta a la letra. A veces, aiiaJc 
alguna cx¡)resión que no está en el texto y en otras ocasiones, simplifica 
acertadamente las palabras de Homero. Veamos un ejemplo: 

"m elnwv ávO: vr¡os Ef3r¡v, ÉKÉAevaa 8'€-raípovs 
a\rrovs T'állf3alvelV áva TE npv!Jv~ata Avaat 
ol 5'ah¡/ eiaf3atvov Kal eni KAT)icn Ká0t30V, 
É~Tjs 5'é3Ó1JEvot noAt~v &i\a TÚ1Tlov épET!Jois 2 • 

Traducción uc Gonzalo Pércz: 

Dizieudolcs aquesto, fuy a la nauc: 
J1lamle a mis com{>a1ieros que siguicsse11 
Y se cmbarcassen luego,)' que solta.ISCII 
La nao ele las amarras, e11 que estaua. 
lliziero11lo assi todos, y e111barcados 
Sentaro11se por 01·de11 en sus t•twcos, 
1' heria11 co11 sus remos el mar ca 110. 

En la verswn de este texto, vemos que traduce Ó¡.J~aívetv ává por 
dos verbos castellanos: siguiessen y cmbarcassen. La exprcsiónnpv¡.Jvi¡ata 
Avaat se transforma, por exigencias ele la métrica castellana, en: 

que soltassc 11 
la 1wo de las amarras e11 que eslaua, 

1 Se puhlicú tambit·n en A.uJIJcrcs, en casa tlc Juan Sldsio, en rs.sG. Cf. 
LHt:ItANil, JJibliographic llispano-grccque, Nueva York, I'JIS-I'JI ], núm. 178 (t. 1). 

2 Odisea, IX,r 77-180. 
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donde el intérprete ha tenido que añadir al texto el sustantivo la 1zao 
y la oración de relativo eu que estaua. En los versos 179 y 180, el fenómeno 
es contrario al anterior. <.~. Pércz reduce a una sola oración la porme­
norizada expresión homérica: É1Ti KAfliO"l Ká6130V. ~~fis s·~3ÓIJEVOI de 
la siguiente manera: 

Se11larouse por orden en sus va11cos. 

En la descripción del Cíclope (vv. 187 y ss.), traduce mAwplOS por 
<~de una es/ a tu ra muy fiera y es pan tos m>; ovo e J..IET' éi:AAovs 1TWAeiT' por 
<•aparltulo de su couversaciúm (de los demás hombres) y áAA'chrávev6ev 
ewv á6EJ..IlcrTÍa: ljS11 por <~Perverso y malo». Como vemos, la traducción 
es bastante libre, pero resulta fiel al sentido. A veces introduce algím 
anacronismo, como cuando interpreta Oc/. IX 176 Ka:l crcp1v v6os ~O"TI 
Geov5i¡s por <1y liCileJZ coml iciún que a Dios agrade)>; o traduce descolo­
ritl:ull<.'lltc un epíteto, como cuatHlo traslada O"lTocpáye¡> por omorlalcs 
llombres~>. con lo que sustituye por un tópico la eficacia del adjetivo 
homérico. Pero si, a veces, la dificultad de la traducción le hace perder 
intensidad estética, en otras ocasiones le arranca versos de gran belleza, 
como cuando traduce píw vAi¡EVTI por <1como uua cumbre llena de ar­
boledas~>. 

Otro pasaje curioso de la traducción de Pérez es el correspondiente 
a los versos 233 y 234 del mismo Canto IX. El texto griego dice así: 
cpépe S'o¡3ptJ..IOV &xeos ¡¡ ÜAflS ásaAÉflS y Pérez da la si,guiente traducción: 

Traya sobre si 1111a selua e11fera 
De le 1ia seca gruessa y mal cortada. 

Luis Segalá y Estalclla traduce literalmente: <~'fraía una gran carga 
de leiia seca». En los dos versos de Pérez vemos el entusiasmo del tra­
ductor por la metáfora descomunal que cree usada por Homero en el 
vocablo ÜAfl. Aunque esta palabra puede significar también leiia, es 
eddente que el poeta juega con sus dos sentidos. A nuestro parecer, 
G. Pérez traduce aquí mucho más poéticamente y más de acuerdo 
con la inspiración homérica que Segalá y otros intérpretes que eligen la 
acepción prosaica. Por otra parte, es en extremo curiosa esa anticipación 
del barroquismo en pleno siglo xvr. Al leer estos dos versos de Pérez, 
que le ai1;ulcn a ÜAfl los adjetivos grucssa y mal cortada ausentes en el 
1cxlo, 1111 pregnsto de Gtiugora nos invade. 

] osk Lól'UZ RUIWA 

UniYersidad de Oriente. Venezuela. 
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